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muera Pero veees que al engañarme te engañaaas tu mismooo por tu altivez, por esas cosas que tu haces conmigo 
quiero evitar que Dios te de un castigo me ¡reeeé, es que así tu lo has queriiiidoooo. Pues mira tu, como te ríes, 


tengo el alivio si tu vas a seeeer, el hombre aquel que siempre quise veeeeer, aunque a tu lado no me pueeeda ver 
como tu mujeeeeeeeer. Pero ves que al engañarme te engañaaaas tu mismooooo por tu altivez por esas cosas que 
tu haces conmiigo quiero evitar que Dios te de un castigo me ¡reeeeé es que así tu lo has queriiidooo. Pues mira tu, 
looooo mejoooor, tengo el alivio si tu vaaaas a ser, el hombre aquel que siempre yo quise veeeeer, aunque a tu 
lado no me pueda ver como tu mujeeeeegeeeegeer como tuuuu, como tuuuuu, mujeeeeeeeerrrrrrrrJdJds 


COMO TU MUJER de (MEGANE nos recuerda que con EMI EA EE AE TÍO 


no se llega a ningún lugar, o lo que es casi lo mismo, se llega a perder lo mejor que uno pueda tener y en 
este caso: ME Buenos días 3* MIS NOTIGERIANAS Y NOTIGERIANOS QUERIDOS, nuestra edición de 


hoy está dedicada a todas esas personas que luchan por MERA RA ON clarelaciones que no teman a 


ps ENTE REE EAN Ely en el amor...nos vemos la semana que viene... 


adjunto en nuestro blog y con sólo un clic ustedes podrán 
leernos. 


NotiG surge un 22 de diciembre de 2008, por la iniciativa de 
unos amigos SININTERNETEANOS que le pidieron a Ale, uno de 
sus amigos INTERNETEANOS, que les copiara noticias y 
materiales de Internet. Él comenzó bajando las noticias y las 
imágenes y las pegaba en un archivo Word y luego las 
convertía en PDF, entonces se llamaba Notigay y aún no tenía 
logotipo. Luego comenzó a agregarle comentarios y una 
canción que transcribía para todos nosotros. Pronto la 
cantidad de amigos que deseaban recibirlo era mayor y 
también aquellos que querían colaborar. 


Luego empezó a ganar en identidad: atrevido, sincero, directo, 
alegre y surgió su primer logotipo de la mano de Felipito y se 
E? Wo A Ah = creó una cuenta de correo electrónico desde donde llegaba 
4 / > es h y A todos los días. 





Suscripciones: arcoiriscubano(Wgmail.com Más adelante, otros amigos sugirieron cambiarle el nombre 


para no ser tan explícitos y con el propósito de hacerlo llegar 
no sólo a homosexuales sino también a heterosexuales y se le 
llamó NotiG, con la g en mayúsculas. Entonces Ernestico creó 
ese logotipo con cuadros en seis colores, los colores de la 
bandera gay, así fue ganando un espacio en la preferencia de 
muchos. Constantemente estamos renovándonos, siempre 
manteniendo ese estilo que nos caracteriza, y con el deseo y la 
esperanza de llegar a más personas y hacer que colaboren con 
nosotros. Todo esto lo hacemos para ustedes, esa es nuestra 
única satisfacción, y esperamos que con esto aportemos 
nuestro granito de arena promoviendo el respeto, la 
visibilidad dentro del colectivo LGTB en Cuba y la aceptación a 
la diversidad sexual y participando también en la prevención 
de las ITS-VIH-sida. 


Sobre el NotiG: Somos 
un grupo de amigos 
que nos dedicamos a 
recopilar noticias sobre 
Diversidad Sexual 
colgadas en diferentes 
sitios de Internet, para 
luego copiarlas en este 
pequeño diario digital, 
que se nos ocurrió llamar NotiG, y que para la comodidad de 
todos (as) se los hacemos llegar en formato PDF varias veces 
por semana a sus correos electrónicos. El NotiG también está 








Estamos en http://grou.ps/diversidadcenesex VISITENOS. | Si deseas suscribirte o dar u opinión: arcoiriscubano(Vgmail.com 


Material para adultos, no nos responsabilizamos con el envío a terceros 


"Suplemento SOY Diario Digital Argentino PAGINA 12" 





Yo, la más punk de todas 


Siendo Wayne, fue un joven rebelde y activista que participó en los disturbios de Stonewall. Como mujer fue actriz y cuando 
debutó como cantante, los críticos compararon su show con la noche de estreno de El exorcista. David Bowie le robó su música 
y John Cameron Mitchell, su vida. Con 63 años, Jayne County lleva consigo el orgullo de ser la primera transexual en liderar 
una banda de rock y la madre de uno de los movimientos más importantes de la música: el punk. 


“Yo soy la verdadera transpionera del glam-punk”, sentencia a los 60 Jayne County. Y 
eso es verdad. Cuando inició su carrera musical a principios de los "70, ese chico 
vestido como mujer, con trajecitos hechos de preservativos, cantando a los gritos con 
su voz chillona, enloqueció a todo el mundo. Mientras Lou Reed, David Bowie y Alice 
Cooper jugaban con la ambiguedad desde la imagen, Wayne/Jayne County ofendía los 
escenarios con su tema “Stick it in me” (“Enterrámelo”): “Reina de los camiones, si 
estás de suerte, y si querés coger, podés enterrármelo”. Nunca antes palabras tan 
indignantes y sórdidas para el mundo machista del rock habían sido dichas. Con su 
lenguaje de la calle, insolente y obsceno, fue punk antes del punk y abrió la puerta a la 
siguiente generación de músicos. 


La reina de los gritos 


A principios de los *60, el joven Wayne, a pesar de ser un adolescente, ya era toda una 
personalidad en la subcultura gay de Atlanta, EE.UU. Ya había cambiado su apellido a 
County: ése fue el primer paso que dio en su firme deseo de convertirse en artista. 
Hacía pocos años había abandonado el pequeño pueblo de Dallas (Georgia) que lo vio 
nacer como Wayne Roger en 1947. Atrás quedaba ese hogar dominado por un riguroso 
abuelo alcohólico, que temblaba de rabia ante la insolencia de su nieto descarriado. Y 
es que la actitud de provocar y no detenerse ante los ataques de los demás estuvo 
siempre presente en County. 





Wayne y sus amigos de Atlanta se travestían. Eran las screaming queens (“reinas de los gritos”) y caminaban por la calle 
gritándole a la gente. Era un juego de reivindicación y enfrentamiento que ellos llamaban wrecking (“demoliendo”), la idea era 
derribar los nervios de los conservadores: “Caminábamos por la calle esperando que la gente que, horrorizada, tenía que pasar 
cerca, llegara hasta mí. De repente, estirando mi brazos gritaba: '¡Ay cariño! su pito era taaan grande que todo lo que pude hacer 
con él fue alzármelo al hombro y eructarlo”, recordaba Jayne County en una entrevista en 2005, y agregaba: “Otra era entrar en 
los baños de los hombres y pararme por detrás y con todos mis pulmones gritarle a mis amigos mientras los tipos estaban 
meando: 'No la desaprovechemos chicos, no la desaprovechemos”. Una vez un tipo se asustó tanto que se agarró el pito con el 
clerre”. 


Sin duda alguna, County había decidido destrozar estereotipos. Tenía que llegar al lugar donde podría explotar todo su potencial 
y locura. A fines de los '60, con sus tacos pisaba Nueva York. 


Devorando la Gran Manzana 


Hay momentos en el espacio-tiempo donde todos los que tienen que estar ahí, están ahí. Nueva York a fines de los '60 era el 
centro de la vanguardia artística, con Andy Warhol y su clan de freaks a la cabeza, y un nuevo tipo de rock, urbano y clandestino, 
comenzaba a aparecer. En medio de un clima revolucionario, County participó de las manifestaciones en contra de la guerra de 
Vietnam, por la Liberación de la Mujer y como habitué del Stonewall Inn formó parte de los históricos disturbios de 1969. Nueva 
York era el lugar donde se podía ser un poco más libre: “Me fui de Atlanta porque estaba cansada de que se metieran conmigo. 
Los W.A.S.P. (norteamericanos, blancos y protestantes) podían saltar de sus coches en cualquier momento. Llevábamos 
siempre dos pares de zapatos: uno para andar y el otro para correr”, recuerda County. 


En Nueva York, el joven Wayne se travestía todo el tiempo, pero todavía faltaba casi una década para que Jayne, la mujer en la 
que se convertiría, apareciera en la escena del rock. Comenzó su carrera como actriz en la Playhouse of the Ridiculous - New 
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York's Queer, de John Vaccaro, un grupo de teatro político de glam-punk-glitter, junto a Patti Smith y las drag-queens de Warhol: 
Penny Arcade, Candy Darling y Holly Woodlawn, todas ellas protagonistas del tema “Walk on the Wild Side” de Lou Reed. 


Luego de aparecer en la obra Femme Fatale junto a Patti Smith, County fue convocado por Warhol para su propia producción 
teatral Pork, con la que se fue de gira a Londres. De regreso a Nueva York, Wayne cambiaba el rumbo de su carrera y formaba 
su primera banda. El punk estaba por nacer. 


Abiertamente ofensiva 


En la Nueva York de los "70 sólo había dos lugares donde los grupos locales podían tocar: los ya legendarios CBGB y el Max's 
Kansas City. Todas las bandas proto-punks, desde los Ramones hasta los New York Dolls, comenzaron sus carreras allí. En 
1972, Wayne County estaba a la cabeza de Queen Elizabeth, su primer grupo, llamado así en homenaje a una drag de Atlanta 
que era modelo de ropa femenina y fueron la primera banda de punk-rock en tocar en el CBGB. Pero el crédito fue para 
Television, aunque tocaron cuatro meses después: “La misma mierda de siempre. Dale el crédito a los chicos blancos, 
estudiantes de arte y normales porque no podemos dejar que un transexual consiga todo el crédito por inaugurar nada. La 
palabra es transtobia”, declaraba Jayne a mediados de los '90. Y a los prejuicios se enfrentaba siempre fiel al estilo County. En 
el libro Please Kill me (Por favor matame), de Legs McNeil y Gillian McCain, quedó inmortalizado el show en el cual el cantante 
de los Dictators, en primera fila, no paraba de gritar insistentemente: “Puto, puto”. Wayne, cual lazo de cowboy, le arrojó el 
micrófono y lo mandó al hospital. 


David Bowie estaba maravillado con sus performances y en 1974 le propone a County trabajar con él. Con su nueva banda los 
Backstreet Boys, Wayne firmó un contrato con Mainman, la productora de Bowie, y ésta fue una negra jugada del Duque Blanco. 
Cerca de 200 mil dólares invirtió el sello para la realización del show Wayne at the Trucks (Wayne en los camiones) y todo el 
espectáculo fue filmado para una película que, gracias a David, nunca vio la luz. El concierto de los Backstreet Boys fue 
revolucionario: la banda a un costado mientras Wayne actuaba haciendo numerosos cambios de vestuario: de Mujer Maravilla, 
de enfermera o con zapatos con la punta en forma de penes. Y sobre todo sus canciones, que enloquecían a las tribus que 
asistían a sus conciertos: “Queenage Baby” (el verdadero himno fundacional del glitter) y el clásico del punk “If you don't wanna 
Fuck me, Baby. Baby fuck-off” (“Si no querés cogerme, nene. Nene, andate a la mierda”). Temeroso de que la figura de Wayne 
lo hiciera parecer un bebé de pecho, Bowie hizo que la productora le impidiera grabar para cualquier otra compañía: “Tomó mi 
canción 'Queenage Baby” y la convirtió en su canción 'Rebel Rebel' y a mi show lo transformó en su show Diamond Dogs. No 
pude grabar durante años porque me tenía atada con un contrato horrible. David estaba celoso de mí. Quería ser el Rey de los 
Freaks, siempre fue una rata”, declara Jayne County cada vez que tiene oportunidad y, lapidaria, agrega: “Además era realmente 
malo en la cama”. 


Cosas que tu madre nunca te contó 


Sin poder trabajar en EE.UU., Wayne County viaja a Londres en 1977 en pleno estallido del punk inglés y con su nueva banda, 
The Electric Chairs, fue un éxito contundente en la escena inglesa, mucho más teatral que la pretenciosa Nueva York: “En 
Londres, el acento estaba más en la diversión. Se trataba de joder al sistema pasándola bien. En Nueva York estaban 
demasiado preocupados con el arte y con hacer ver a la gente cuán inteligentes y artistas eran”, recuerda County. Es en esta 
época que conoce al genial Derek Jarman, que le ofrece el papel de Lounge Lizard en la película Jubilee. Rare Punk Movie 
(1978). Al año siguiente, de regreso en EE.UU., presentó su disco Things your Mother Never Told you (Cosas que tu mamá 
nunca te contó), cambió oficialmente su nombre a Jayne County y se presentó con su nueva identidad en un concierto en la 
noche de aquel Año Nuevo. En los '80 continuó grabando y fue convocada por Rosa von Praunheim para protagonizar la película 
Ciudad de las almas perdidas. A mediados de los *90, tras un par de discos como solista, escribió su autobiografía Man Enough 
to Be a Woman (Suficientemente hombre para ser mujer, 1995) y era la estrella favorita del Squeezebox, el legendario club trans 
de EE.UU. A este club también acudía John Cameron Mitchell, quien es acusado por County de robar su libro para escribir la 
comedia musical Hedwig € The Angry Inch, que más tarde se transformaría en la película producida por su archienemigo David 
Bowie: “Mitchell tomó fragmentos de mi libro y escribió el musical, que no es otra cosa que una versión distorsionada y 
vergonzosa de mi vida, y no me dio crédito, ni dinero. Bowie y Mitchell son dos ladrones patéticos que se merecen mutuamente”, 
afirma County con toda su artillería. 


Sentimiento trans 


A los 63, Jayne County sigue pisando firme los escenarios. Numerosas recopilaciones de sus discos han aparecido en los 
últimos años y es figura obligada de los mejores documentales de la escena punk neoyorquina. Con su entusiasmo y sus 
tácticas “demoledoras”, ataca poniendo en primera línea su deseo de defender su integridad personal, sobre todo de los gays 
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conservadores: “Hay una gran cantidad de gays conservadores que odian a las travestis y a la población trans en general”, dice. 
“Estos llamados 'gays masculinos” están tan inseguros de su propia masculinidad que tienen que atacar a la gente trans. Esto es 
una verguenza para toda la comunidad gay.” Como la primera artista transgénero en el punk-rock, County siempre se plantó 
frente a los prejuicios sin pensar en las consecuencias. Desde su autobiografía deja un consejo más que útil para todxs: 
“Siempre luchen por sus sueños, no importa cuán loco la gente crea que están. Cada pulgada de los progresos en este mundo 
ha sido posible gracias a una persona “loca”, así que dejen a su mosca freaky volar”. 


El comic del crimen 


A 35 años de la muerte de Pier Paolo Pasolini, tanto las razones de su final como sus propias razones a la hora de pensar y de 
desear siguen siendo consideradas enigmas y a la vez portadoras de un secreto visceral. A todos los libros, investigaciones e 
hipótesis que se van sumando año tras año, Gianluca Maconi agrega el relato en forma de historieta. Un punto de vista que 
fuerza la diversidad de la mirada a la hora de reconstruir una historia que va mucho más allá del personaje protagonista. 


Por Diego Trerotola 


1: Otro punto de vista 


SO AA 
.. Adaro edo e Le oa pcia 

de Cars ddr e Dl Ed Poner el cuerpo en el kilómetro cero. Volver atrás para dar una 
nueva versión de los hechos, otra más. Dibujar y dar de nuevo: 
Gianluca Maconi se atreve a hacer una historieta alrededor del 
asesinato de Pier Paolo Pasolini. Y lo hace, justo así, trazando un 
perímetro alrededor del cuerpo del cineasta, centro y motor del 
relato, para construir un sistema donde  orbitan nuevas 
posibilidades: ahora no sólo decir (elaborar una, otra hipótesis 
sobre su muerte), sino también mostrar, el lenguaje de la historieta 
como punto de vista diverso. Las primeras imágenes de la 
historieta, como un policial neorrealista, parten de documentos, 
como la escena del hallazgo del cadáver, que se reproduce con un 
dibujo de la foto más famosa que circula sobre la escena: el cuerpo 
cubierto por un manto yace en un descampado de Ostia, y es el 
espectáculo vedado de una tribuna improvisada de curiosos. Esas 
imágenes testimoniales parecen pertenecer al primer universo de 
referencia visual de Pasolini: el neorrealismo cinematográfico, 
donde la Italia de la posguerra imaginaba un relato, un futuro sin 
disimular la verdadera dimensión del desastre. “Han dicho que 
tengo tres ídolos: Cristo, Marx y Freud. En verdad mi único ídolo es 
la Realidad. Si he elegido ser cineasta al mismo tiempo que 
escritor, se debe al hecho de que en lugar de expresar esta 
Realidad a través de esos símbolos que son las palabras, he 
preferido el cine como medio de expresión: expresar la Realidad a 
través de la Realidad”, escribía Pasolini. Si ésta es una historieta 
de no ficción es por compartir la creencia en esa misma realidad 

E 2 mayúscula, siempre provocativa por huir frontalmente de la 
metáfora, por ser física hasta el erotismo de los márgenes, pero también por incluir la poesía. 





Hambre de gloria ' 


ciclo decada 0 160 poboubís p ña Maki dé La (par 
rcorelruys Mai lleno das Aadró ás cuadra 







2: El poeta que señala 


Aquí está Alberto Moravia en el funeral, con el discurso de despedida, con su frase célebre sobre la muerte del poeta. En el 
germen autoral de Pasolini, en su libro publicado en 1942, Poesie a Casarsa, ya está marcado su carácter poético. En pleno 
régimen fascista, Pasolini escribió sus versos en friulano que, como todo dialecto, era combatido por Mussolini y sus aliados en 
su afán de construir su idealista Italia uniforme. En su juventud, coherente con su filosofía de vida, Pasolini ya plantea que la 
palabra poética no es puro símbolo, sino también índice: una forma de hablar que señala un lugar concreto de procedencia, 
letras con pies en la tierra, el dialecto como manera de resistencia a la neutralización. La palabra como nexo con lo real, la voz 
como materia rebelde al idealismo. Otra forma poética de “materialismo dialéctico”. 
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3: El entregador 


La noche del 1? de noviembre de 1975, Pino Pelosi, alias “Rana”, fue encarcelado por 
robar el Alfa Romeo 2000GT de Pier Paolo Pasolini. Esa misma noche, a su compañero 
de celda le confesó haber asesinado a Pasolini: era menor de edad y muchos creyeron 
que aceptaba la autoría del homicidio porque sabía que la pena ¡ba a ser breve. Pelosi 
era el tipo de partenaire sexual que prefería el cineasta, un joven con estilo borgate, del 
subproletariado romano, un ragazzo di vita. Desde ahí, en cada reconstrucción del 
asesinato y del encuentro con Pasolini, Pelosi fue bastante confuso, desdiciéndose 
varias veces. Sin embargo, fue el único condenado por el crimen. La historieta no sólo 
reconstruye las horas alrededor del affaire con Pelosi, sino también los últimos 
encuentros de Pasolini con el periodista Furio Colombo y la cena íntima y romántica 
con su actor fetiche (en un sentido erótico) Ninetto Davoli, horas antes de su muerte. 
Originalmente publicada en italiano en 2005, la historieta apareció el mismo año que se editó la entrevista completa de Colombo 
y que Pelosi habló en televisión, declarando por primera vez que había otras personas más durante la golpiza macabra, aunque 
el caso no se reabrió. Tanto las hipótesis de crimen político como las de crimen de odio siguen dando vuelta en investigaciones 
periodísticas y documentales, aunque la Justicia italiana no volvió a revisar el caso. El momento crucial más sofisticado del guión 
visual de Maconi es la larga entrevista de Colombo, donde logra repasar tanto hitos del siglo XX como las películas de Pasolini, 
en un montaje de imágenes imbricadas con palabras lúcidas del cineasta poeta, dando cuenta de cómo su pensamiento era una 
amenaza al orden mundial, que, en ese momento, tendía al caos. Bajo el título “Estamos todos en peligro”, Pasolini repasa en la 
entrevista desde la lógica de la educación a las formas de la violencia contemporánea, un pensamiento que todavía está vigente 
pero que entonces alertaba del peligro global más sangriento de los "70, encarnado en el vuelco a la derecha que esa década dio 
en gran parte del mundo, especialmente en Latinoamérica. La pena porque parte de ese pensamiento haya estado inédito no 
tiene que ver con la necesidad de los militante antiburgueses y libertarios de esa época de tener ideólogos a la altura de Pasolini, 
los había; lo terrible fue no tener un poeta de su altura en el campo de batalla, para hacer más dignas la vida y la muerte. La 
dignidad de una belleza sin las reglas de la modernidad, esa que Pasolini no se resignó a que desapareciera en Italia y la siguió 
volviendo realidad en sus películas, principalmente en las exploraciones emprendidas como una suerte de antropología poética, 
en varios de sus documentales por el Tercer Mundo. 





Se puede argumentar que parte de la historieta, en su afán de ilustrar el asesinato, se vuelve algo pacata y pierde parte del 
homoerotismo que tuvo la noche de yiro que Pasolini emprendió ese 1* de noviembre, que si bien terminó de manera macabra, 
empezó genuinamente como una forma de erotizar el espacio público, los márgenes, una experiencia casi extinta de la actual 
cultura gay a la que no sólo el cineasta, sino que gran parte de su generación, sostuvieron con una valentía, con cada terminal 
nerviosa en éxtasis. Sin embargo, hay que decir que la estrategia más acertada de Maconi es erotizar el cuerpo de Pasolini, 
reciclando estrategias narrativas en paralelo, en la yuxtaposición y contraste de temporalidades, que el cineasta experimentó en 
películas como Porcile, Edipo rey, entre otras. Tomando un relato de Apuntes para un film sobre la India (1968), la historieta 
hace de Pasolini un marahá que se enfrenta a una familia de tigres famélicos, agonizantes. Esa historia cruza los hechos de esa 
noche siniestra, literalmente hablando: el diseño de las páginas está partido por viñetas luminosas, sensuales, de Pasolini frente 
a los tigres, mientras alrededor se desarrollan las secuencias posibles del asesinato, en estética fúnebre, casi de un 
expresionismo caricatural. La luz encandilada de ese erotismo animal desnudo (donde incluso se ve la pelvis peluda de Pasolini, 
su hermoso pubis luciferino) es una historia paralela que se superpone a la matanza bestial: la animalidad es menos violenta que 
la humanidad. 


En ese diálogo entre formas, en ese espacio visual y narrativo ecléctico donde se amalgaman imaginación, estéticas y 
reconstrucciones testimoniales, la historieta no sólo anula una linealidad para entender los hechos y dar más complejidad al 
caso, sino que propone un rito sacrificial que, aunque parece políticamente incorrecto, conjuga sociología, política, erotismo y 
poética restituyendo la provocación como experiencia transversal que Pasolini logró encarnar, diluyendo la frontera entre su vida 
y su obra. Por eso, Maconi termina con una cita a Bestia da stile, una obra de teatro de Pasolini. En primera persona, uno de sus 
personajes adelanta desde la ficción el posible grito primario de Pasolini en la escena del crimen, una noche de hace 35 años, 
cuya luz y oscuridad todavía pueden encontrar eco en la realidad actual: “Y en protesta quiero morir de humillación. Quiero que 
me encuentren muerto con el sexo desnudo, con los pantalones manchados de semen blanco, entre sorgos lacados de un 
líquido color sangre. Me he convencido de que incluso los actos extremos de los que sólo yo, su actor, soy testigo en un río al 
que nadie se acerca, habrán tenido al final un sentido”. 


El caso Pasolini. Crónica de un asesinato. Gianluca Maconi. Editorial Gallo Nero. Madrid, 2010. Además de la historieta de 
Maconi, el libro incluye un prólogo de Furio Colombo, una cronología del caso actualizada y un estudio de Francesco Barilli. 
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El orgullo continúa 


Cada año más gente, cada año un nuevo lema, una injusticia contra la cual marchar y bailar. Este 6 de noviembre, con la alegría 
de la ley de matrimonio igualitario y con la furia de una ley de identidad de género que se hace esperar mucho. En su libro de 
próxima aparición Orgullo. Carlos Jáuregui una biografía política (Emecé), Mabel Bellucci reconstruye la génesis del orgullo 
local, que comienza con una marcha en París y continúa con la conformación política de la segunda marcha en nuestro país, 
cuando todavía éramos tan pocos. 


Por Mabel Bellucci 


Una marcha en el origen 


En la primavera parisina de mayo de 
1981, Carlos Jáuregui asistía a su primera 
marcha gay organizada para festejar el 
triunfo del socialismo, representado por el 
presidente Francois Mitterrand, en las 
elecciones presidenciales. Alrededor de 
diez mil homosexuales se lanzaron por 
primera vez a las calles bajo la consigna 
de no apoyar a aquellos candidatos que 
discriminasen. En la multitudinaria 
movilización se destacaba la Liga 
Comunista Revolucionaria (LCR), de 
orientación trotskista, con una fuerte 
influencia dentro de los colectivos 
homosexuales franceses. Carlos evocaba 
aquellos días imborrables: 


“Ese fue el motor que decidió mi posterior 
militancia en el movimiento gay porque, a 
partir de ese momento, yo empecé a 
pensar que en la Argentina había que 
| hacer algo. Ahí, en Francia, yo era testigo 
| de cómo era posible vivir en una sociedad 
libre [...]. Ele increíble para mí empezar a descubrir cómo era posible organizarse como comunidad, ver esa marcha y ver que, 
detrás del movimiento, existía todo un movimiento político claro, concreto, que luchaba por reivindicaciones muy precisas”. 





Para Carlos, haber participado en un acto de esa envergadura fue un deslumbramiento no sólo en lo personal sino también en lo 
político, tal como lo expresara en la nota de Patricia Narváez: “Lloré como nunca cuando vi la primera marcha gay”, publicada en 
la revista La Maga del 28 de agosto de 1996. “Yo por casualidad la vi pasar por el Barrio Latino. Lloré como nunca lloré en mi 
vida de militante y dije que si volvía a la Argentina quería trabajar en algo así. No tenía experiencia en militancia política. Tuve la 
certeza de que había descubierto algo que era lo que realmente quería hacer. Así dejé la investigación y dediqué mi vida a la 
militancia gay”. 


Iguales y libres 


En un reportaje, Jáuregui reiteraba que “la política de darse a conocer es el recurso más fuerte con que ha contado el 
movimiento gay”. (...) Su objetivo fue entonces el lanzamiento de las Marchas del Orgullo Lésbico Gay, como un espacio 
favorable y eficaz para cristalizar todas esas redes de coaliciones entre frentes, grupos y partidos. Por un lado, la presencia de 
nuevas relaciones garantizaba una mayor adhesión y notoriedad y, por el otro, se lograba alcanzar estado público. Por lo tanto, 
llevarlas a cabo permitía una extensa difusión de los reclamos de la comunidad LGT como así también significaba acrecentar el 
espectro de alianzas. En esa dirección, otros rostros levantaron aquellas propuestas que hasta ese momento eran propias del 
movimiento, a pesar de que a muchos de los adherentes les eran ajenas. 


La Segunda Marcha del Orgullo Lésbico Gay, en 1993, se convirtió en un caso de estudio al ampliar la coalición originaria de 
gays y lesbianas. A partir de allí, el activismo sexo-género comenzó a explorar una amalgama de articulaciones con grupos de 
afinidades que ya estaban constituidos. Por caso, el 7 de mayo de 1991 dio la cara Transexuales por el Derecho a la Vida y la 
Identidad (Transdevi) con Karina Urbina. Un año después se fundó la Sociedad de Integración Gay-Lésbica Argentina por dos 
activistas que pertenecían a la CHA, Alfredo Manes y Rafael Freda. 


Esta organización promovía espacios de contención a gays, lesbianas y travestis. De inmediato, como en un estallido volcánico, 
hubo otro desprendimiento de la CHA. Se trataba del Grupo de los Lunes, dedicado a la investigación en sexualidades, que una 
vez que se separaron de la asociación se conformó como el Grupo de Investigación en Sexualidad e Interacción Social (ISIS). 
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Inmediatamente después, un grupo de estudiantes gays y lesbianas de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires salieron al ruedo con la agrupación Colectivo Eros. También estaba la Iglesia de la Comunidad Metropolitana 
(ICM) con el pastor Roberto González, espacio que albergaba a lesbianas y travestis. Luego, en mayo de 1993, surgió Travestis 
Unidas (TU), de la mano de Kenny de Michelis y tres amigas. En junio hizo su debut la Asociación de Travestis Argentinas 
(ATA), con Belén Correa. Por lo tanto, 1993 fue un año bisagra y decisivo para iniciar el armado de la comunidad LGT, en 
Buenos Aires, la cual luego, año tras año, ensancharía sus márgenes con los sucesivos eventos mientras que las marchas 
tomaban un rumbo de mixtura y masividad. 


La Segunda Marcha del Orgullo abrió con una convocatoria de alrededor de quinientos manifestantes, organizada por Gays DC, 
Eros, ICM, TU, Sigla, Convocatoria Lesbiana, Convocatoria Gay, Grupos de Reflexión Autogestiva de Lesbianas (GRAL), 
Fundación Huésped, Las Lunas y Las Otras, ISIS, revista Confidencial Argentina. Se repartía un volante ardiente que pedía un 
compromiso expreso por parte de la dirigencia política: “Los derechos de las minorías sexuales en la Argentina no han sido aún 
reflejados en leyes. Nuestra legislación es discriminatoria por acción y por omisión. Hoy, la mayoría de la sociedad se solidariza 
con la afirmación de la Segunda Marcha del Orgullo Gay-Lésbico: “Iguales y libres en la diversidad, vivir libres en un país 
liberado”. Falta, entonces, que el Congreso Nacional lo escriba en leyes”. Así aparecía en la crónica “Ser homosexual es un 
Orgullo” en el diario platense Democracia, del 20 de agosto de ese año. 


La periodista Claudia Selser de Página/12 al día siguiente de la marcha comentaba: “Se congregó un vasto arco de referencias 
políticas y sociales de la época que se incorporaron además para impugnar la aplicación del modelo neoliberal y sus secuelas. 
Entre los participantes estaban: Silvia Díaz y Luis Zamora (MAS), Chacho Alvarez, Atilio Boron (FDA), Patricia Walsh (Izquierda 
Unida), agrupaciones estudiantiles de la Facultad de Filosofía y Letras, Nora Cortiñas (Madres de Plaza de Mayo-Línea 
Fundadora), Familiares de Detenidos y Desaparecidos por Razones Políticas”. 


Evidentemente, la lucha contra la avanzada del neoliberalismo aglutinó idearios y figuras convocantes que sólo una coyuntura 
histórica como ésa haría posibles; es decir, un desplazamiento hacia otros escenarios en búsqueda de un consenso 
antimenemista. Aunque este arco político no hubiera hecho propias las demandas de sexo-género, la marcha representaba un 
acontecimiento novedoso para la difusión de sus propósitos y, en buena medida, se adicionaba un impacto mediático 
significativo. Ninguno de los medios masivos, en su afán de un touch sensacionalista, faltó a la fiesta: travestis bailando, gays 
quitándose las caretas en una mise en scene de su coming out, lesbianas abrazadas recreaban un clima de festividad plena con 
aires originales y atractivos. De alguna manera, intervenir en la marcha abría la posibilidad de un compromiso potencial con la 
causa del movimiento LGT, más allá de las intenciones puntuales de los recién llegados. Había honrosas excepciones; de 
acuerdo con la opinión de Ferreyra: “Zamora era uno de los pocos políticos del momento que nunca faltaron a una Marcha del 
Orgullo. A Carlos le encantaba ya que nunca venía embanderado, lo hacía de manera personal. A los activistas les provocaba 
rechazo si algún partido levantaba una bandera en las actividades”. Ciertamente como contrapartida, esas presencias públicas 
imprimían a la actividad una mayor politización al participar tanto vertientes radicalizadas como la progresía reformista. Daba la 
sensación de que estaban usando el espacio con fines electorales. 


A las ocho y media de la noche, en las escalinatas del monumento de la Plaza del Congreso, organizaciones de gays, lesbianas 
y travestis lanzaron la campaña “No vote a candidatos que discriminan”. “Queremos caminar tranquilos por las calles y que no 
nos lleven a las cárceles”, afirmó Jáuregui con un altoparlante en mano. Con estas palabras culminaba la marcha, expresó 
Selser en su crónica. Pasado un tiempo, se distribuyó un cuestionario a todos los partidos políticos con representación 
parlamentaria bajo el cometido de legislar por la igualdad de derechos. 


El sondeo abarcaba las temáticas más sentidas por la comunidad: “represión policial; derogación de los edictos policiales; 
penalización de los actos discriminatorios; reconocimiento de los derechos civiles; lucha contra el sida y enfermedades de 
transmisión sexual; documentos legales para las personas transexuales que hicieron cambio de sexo; separación total de la 
Iglesia y el Estado; implementación de una ley de educación sexual no discriminatoria; preservación de la identidad, seguridad y 
organización de toda minoría. 


Los resultados se entregaban en la sede de Gays DC”, de acuerdo con lo relatado en una nota de color sin autoría publicada en 
el diario Página/12, el 29 de septiembre de 1993. Asimismo, pedían respetar la fecha de entrega, ya que se consideraba el 
silencio como una respuesta. El 28 de septiembre de ese mismo año, nueve organizaciones —Gays DC, Colectivo Eros, 
Convocatoria Lesbiana, ISIS, ICM, revista Confidencial, Sigla, Trasdevi y TU— difundieron el informe final de dicho cuestionario a 
través de los medios de comunicación. Tomaban en cuenta las respuestas que dieron los distintos partidos políticos, según el 
cual sólo el FDA y la US habían respondido satisfactoriamente y en el tiempo previsto. Para empezar, calificaron de sospechoso 
el silencio del Frente Grande (FG), pese a que Alvarez adhirió en reiteradas oportunidades a actos del movimiento lésbico-gay, y 
de evasiva la respuesta de la UCR. Por ello, las agrupaciones mencionadas aconsejaban a los integrantes de la comunidad LGT 
votar por el FDA, el único partido que cumplió con el sondeo requerido. Y cerraban la nota: “No vote a los políticos que 
marginar”, aparecida en el Diario Popular, el 29 de septiembre, con la siguiente certeza: 


“Exigimos que los políticos empiecen a tomar posición en contra de la discriminación. De una vez por todas la dirigencia política 
debe dejar de pensar que somos ciudadanos de segunda. Gays y lesbianas los observamos antes de votar. Seguramente, los 
que hoy se hicieron los desentendidos tratarán de conquistarnos para entonces. Pero nosotros tendremos memoria”. 
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CINE: Yo, queer 


Fue Hamlet 400 veces, fue Yo, Claudio en versión televisiva y también el perturbador Francis Bacon. Ahora, en el Festival de 
Cine Judío se lo puede ver interpretando a Sidney Turtlebaum, un gay farsante y contradictorio capaz de serlo todo en 
magistrales diez minutos. 


Derek Jacobi pudo haber sido un gran estudiante de arte dramático, otro entre el 
largo listado de actores ingleses perfeccionistas, pero el hecho de que Laurence 
Olivier, tras verlo actuar, lo haya sumado en 1963 a su compañía teatral que 
preparaba Otelo, fue lo que realmente lo convirtió en un actor clásico, además de 
hacerlo debutar en cine con la adaptación de esa obra shakespeareana. 


Pudo ser o no ser, pero fue Jacobi el que ya interpretó más de 400 veces a 
Hamlet durante su carrera, aunque fuese aún reconocido alrededor del planeta 
por el protagónico en la miniserie Yo, Claudio (1976), triunfando en Estados 
Unidos cuando allí nadie conocía aún su ductilidad, su don para usar 
dramáticamente su frialdad de gesto altivo y su elocuencia precisa y delicada. 


Pero su altura de actor trágico no imposibilita su habilidad para la comedia, 
incluso para reírse de sí mismo: en 1993 ganó un Emmy como actor invitado en 
serie cómica por interpretar al peor actor shakespeareano en un capítulo de 
Frasier. 


Pareciera que, con el tiempo, además de construir excelsos personajes de ficción, 
sus papeles basados en gays reales fueron un desafío asumido y una forma de 
casi salir masivamente del closet. 


Durante 1987, a través de la obra teatral Breaking the Code de Hugh Whitemore, 
interpretó al célebre matemático Alan Turing, gay conspicuo en épocas en que 
Un Inglaterra condenaba oficialmente la homosexualidad; papel que sostuvo durante 
años, triunfando en Londres y Nueva York, retomado en una puesta de 1992 y en una adaptación televisiva de 1996. 





La dificultad para hablar de Turing, suerte de seseo gangoso sostenido en largos monólogos, patentó las mutaciones de su estilo 
interpretativo como su destreza para el timing teatral. Pero fue su encarnación del pintor Francis Bacon en El amor es el diablo 
(1998) de John Maybury, lo que hizo de Jacobi un ícono queer. 


La película focaliza en la relación de Bacon con un ladrón convertido en modelo-amante, un romance sadomaso con aires del 
homoerotismo de Genet, y con una oscuridad por momentos perturbadora, asumida con una frontalidad física a la que pocos 
actores de jerarquía y popularidad se hubiesen atrevido, poniéndole el cuerpo como lo hizo Jacobi, perfilando seducción e 
incorrección en cada gesto. 


“Si me pueden aceptar como Hamlet, quien al final de la obra es un asesino en serie que ha matado a muchas más personas 
que su tío Claudio —y a sangre fría—, entonces pueden aceptarme como un cruel Francis Bacon. La conclusión es que soy un 
empleado, un trabajador dramático, se trate de Ricardo lll, Yo, Claudio, o si estoy interpretando un santo o un villano, un 
personaje simpático o uno antipático. Esa, para mí, es parte de la riqueza del mundo de la actuación, del que estoy muy 
contento, orgulloso y feliz de ser parte”, respondió Jacobi, recordando sus orígenes en la clase obrera en su idea del teatro y la 
felicidad. 


Y su pasión por construir extraños personajes queers con vetas adorables se agigantó hasta que culminó en el corto Sidney 
Turtlebaum, de Tristram Shapeero, bautizado con toda justicia una “obra maestra de diez minutos” por el Times británico. El 
personaje del título es un judío gay estafador, que engaña tanto a viudas en velorios como a taxi-boys, tan hiriente como para 
insultar de la manera más aberrante y tan gentil como para dar felicidad con una canción. 


Escasas caracterizaciones tan breves y complejas como este farsante, que logra transmitir el placer de actuar que Jacobi 
dispara con sus mejores performances. 


Ese mismo sentimiento contagia cuando habla de su vida amorosa, compartida con el también actor Richard Clifford, que hace 
tiempo que, con discreción pero perseverancia, se hizo pública. Hace cuatro años, unos pocos meses después de vigente la 
Unión Civil en Inglaterra, Jacobi decidió oficializar su relación de 27 años. 


“Simplemente fuimos al registro civil, firmamos unos papeles y todo terminó. No tuvimos una gran fiesta, pero tuvimos veinticinco 
amigxs a almorzar. Fue muy tranquilo, duró sólo una mañana.” 


Parece que estridencias y excentricidades son solo para su vida en la pantalla. 
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Larga duración 


Para las personas que viven con VIH y reciben tratamiento, la relación con el médico o médica se ha convertido en una de larga 
duración, deseada o no. Ya sin el dramatismo que tenían las consultas antes de que los tratamientos de drogas combinadas 
demostraran su efectividad para evitar la reproducción del virus, en el consultorio se plantean desde miedos añejos hasta deseos 
nuevos —¿puedo tomar vacaciones de la ingesta diaria de pastillas?— o dudas siempre presentes —cómo transmitir el diagnóstico 
a una pareja, por ejemplo—. Lo cierto es que la sombra de la muerte se ha desplazado por el brillo más sutil de buscar la mejor 
calidad de vida posible. En esta relación profesional médico-paciente se puede rastrear, en definitiva, de qué se trata vivir hoy 
con VIH. 


Por Pablo Pérez 


Empecé a tratarme con el Dr. Rizzo en 1996; por entonces estaba escribiendo mi 
primera novela, Un año sin amor, una de cuyas líneas argumentales refiere a la 
importancia de encontrar un buen médico: “Por ahora siento que mi mejor médico soy 
yo mismo”, escribía decepcionado de todos los médicos de diferentes hospitales que 
me habían atendido desde mi llegada a Buenos Aires, en el año 1992. El Dr. Rizzo 
aparece al poco tiempo, como respuesta a aquella necesidad que había formulado por 
escrito. 


Para escribir este artículo decidí entrevistarlo; también conversé con algunos amigos, 
con quienes a menudo hablamos de médicos, achaques y tratamientos. 





(Foto: Oscar Rizzo y Pablo Pérez) 


Antes y después del Congreso de Vancouver 


Recibí mi diagnóstico de portador de VIH en París, en el año 1990. Hacía ya algunos años que padecía una enfermedad 
pulmonar obstructiva crónica (EPOC), no podía parar de toser, tosía en el cine, en el colectivo, tosía desde que me acostaba a 
dormir hasta que podía conciliar el sueño, muchas veces pasaban más de dos horas. Además de la tos, la falta de aire, me 
costaba caminar, cada cuadra me parecía larguísima y subir escaleras era una proeza. Había pasado por la consulta de varios 
infectólogos, primero en París, donde fui atendido en Medecins du Monde y luego en Medecins sans Frontiéres. 


Ya en Buenos Aires, pasé por el Hospital Argerich, luego por el Hospital de Día del Fernández. Los diferentes médicos a los que 
consultaba me recetaban antibióticos, siempre diferentes y cada vez más caros, ninguno me hacía efecto. Decidí consultar a un 
neumonólogo. 


Fui al Hospital María Ferrer, especializado en enfermedades respiratorias. Allí me atendió primero una médica, que me derivó al 
Dr. Rizzo, que además de ser neumonólogo atiende a los pacientes con VIH del hospital. 


Yo había empezado a escribir Un año sin amor sin sospechar que la situación de los seropositivos cambiaría de manera tan 
radical gracias a los avances presentados en el Congreso de Vancouver. La novela, como lo anticipa Roberto Jacoby en el 
prólogo, tiene final feliz. 


El Dr. Rizzo no sólo me convenció, apoyado en los excelentes resultados de las nuevas terapias presentadas en Vancouver, de 
tomar la medicación antirretroviral, sino que además dio con las causas y encontró el tratamiento adecuado para mi enfermedad 
pulmonar. 


Pasaron catorce años desde la primera consulta con él. Nuestra relación médico-paciente trascendió el límite del hospital: desde 
hace mucho, como todos los que tenemos una relación de años con nuestro médico, lo llamo por su nombre de pila, Oscar; 
Oscar vino a la presentación de Un año sin amor en 1998, en 2005 ayudó a la producción de la película de Anahí Berneri basada 
en la novela, revisando desde el guión los temas médicos, enseñándole a Juan Minujin cómo toser y como tomar el aerosol! 
dilatador bronquial, y facilitando el rodaje de las escenas en el Hospital María Ferrer. También cenamos juntos varias veces sus 
pacientes, convocados por él. 


Estas cenas, más allá de reafirmar el vínculo entre el Dr. Rizzo y cada uno de nosotros, eran un festejo bien merecido por las 
buenas noticias; todo lo contrario de lo que, antes de los resultados del Congreso de Vancouver, pudo haber sido para nosotros 
una especie de “última cena” al revés, donde los condenados a muerte éramos los invitados. 


—Vancouver fue un punto de corte absoluto en la enfermedad —dice el Dr. Rizzo—. Hay pocos momentos así: por ejemplo, 
cuando apareció la penicilina o cuando apareció el tratamiento para la poliomelitis. Esas situaciones se dan muy puntualmente y 
cada tanto. No es frecuente que, en medicina, un punto de quiebre sea tan significativo entre lo que era antes y lo que fue 
después. 
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—¿Y esto cómo influye en la relación médico-paciente? 


—Cuando empezó la enfermedad, los médicos veíamos a los pacientes como víctimas, sabíamos que les esperaba la muerte, y 
es distinto el acercamiento que uno hace cuando sabe que el paciente se va a morir que cuando uno tiene expectativas de que 
ese paciente viva. Cuando el paciente está moribundo, la relación casi nunca se acerca a la igualdad. El paciente muy por abajo 
y el médico muy por arriba. También los médicos se preservan del dolor, entonces el vínculo que se hace no puede ser 
demasiado estrecho, y si es estrecho y no sabés manejarlo, te puede hasta dañar. Cuando un médico está enfrentado a una 
enfermedad crónica terminal, puede tomar dos actitudes: o es sumamente paternalista y se engancha, o toma cierta distancia y 
en ese caso la consulta es sobre todo técnica. Siempre hay en la relación un aspecto técnico que tiene que ver con la solución 
de un problema y otro aspecto que tiene que ver con cómo uno visualiza a los pacientes. Es como en las relaciones humanas: 
hay tipos que te caen bien, tipos que te caen neutros, tipos que te caen francamente mal y, en este último caso, uno tiende a 
orientarse hacia la cuestión técnica. Y cuando un paciente te cae muy bien, el vínculo te genera, por un lado, buscar la solución 
del problema técnico, pero también el acercamiento humano. Lo mismo ocurre en la relación de paciente a médico, hay 
pacientes a quienes el médico les cae bien, hay pacientes que ven al médico cómo un técnico y hay pacientes a quienes el 
médico les genera rechazo. 


—Después del Congreso de Vancouver, los seropositivos nos encontramos con que tenemos un futuro, pero también 
con que debemos seguir un tratamiento de por vida. Y en muchos casos esto genera un vínculo importante con nuestro 
médico. 


—Es fundamental que el paciente como tal se enganche con un médico y sienta una onda, no estrictamente de afecto, puede 
serlo o no, pero sí de correspondencia. Los medicamentos actúan mucho mejor en los pacientes si la relación con el médico es 
de confianza. Uno pone desde la perspectiva del paciente un puntito más para que las cosas funcionen y puede esperar el 
tiempo que sea necesario. Cuando la relación es muy técnica y el medicamento que uno recetó no funciona, el paciente tiende a 
no volver a la consulta, o si vuelve, lo hace desde una perspectiva de desconfianza. En cambio, si el paciente confía en el 
médico, por más que no funcione lo que le está dando, puede intercambiar, y en medicina hay mucho también de prueba y error, 
y eso hay que aceptarlo desde las dos partes. 


—En ese caso, poder tener un buen vínculo con el médico es fundamental porque uno puede conversar, proponer y 
sacarse dudas. 


—Totalmente. Estamos en una época en que la información está universalizada y el acceso a la información es posible a tal 
punto que un paciente puede entrar a leer artículos en revistas médicas. En la red está casi todo. Lo importante es que pueda 
conversar con el médico, quien debe tamizar esa información que muchas veces el paciente no puede analizar adecuadamente. 
Es bueno que el paciente esté informado, eso genera también en el médico la necesidad de explicar las cosas como son, porque 
hay una tendencia nuestra a tratar de hacer sin dar demasiadas explicaciones. Creo que eso de alguna manera se está 
revirtiendo. Por otra parte, hay situaciones donde los médicos nos enfrentamos a cuestiones complejas. Por ejemplo, que un 
paciente seropositivo se niegue a contárselo a su pareja. Uno como médico siente que tiene una responsabilidad frente a la 
sociedad. Si estamos hablando de una enfermedad que es transmisible, uno debe tratar de convencer al paciente de que no es 
solamente su enfermedad sino su enfermedad en su entorno. Y ahí es donde interviene la relación médico-paciente, porque 
desde el punto de vista estrictamente técnico, uno podría limitarse a darle el tratamiento para VIH, o para la sífilis si fuera sífilis o 
tuberculosis si fuera tuberculosis, pero si no intenta explorar el entorno de ese paciente, lo más probable es que esa enfermedad 
se descontrole y sea transmitida. Sólo una buena relación médico-paciente puede llevar a acercar a las partes, que el médico 
tenga el tiempo para poder generar la confianza de decirle: “Bueno, traé a tu pareja para que lo veamos aquí”. También hay 
cuestiones que tienen que ver con lo que al médico le molesta, ya sea desde el punto de vista religioso, moral, social o incluso 
de prejuicios. En los hospitales, el prejuicio es muy frecuente, por ejemplo en la atención de las travestis; muchos médicos 
rechazan atenderlas porque sienten que no saben cómo tratarlas. Y en realidad, en el tratamiento de pacientes travestis, igual 
que con otros pacientes, uno tiene que asumir que la relación existe y lograr que el paciente se sienta confortable, que no se 
sienta rechazado por su elección sexual. Si el paciente se asume como mujer, uno tiene que asumir que está hablando con una 
mujer, independientemente de sus concepciones individuales. Parece sencillo, pero a veces no se aplica. Desde el punto de 
vista de la identificación, por ejemplo, en la historia clínica figura el nombre y apellido masculinos, pero el paciente o la paciente 
en este caso se siente femenina. No cuesta nada adosar en la historia clínica el nombre femenino y llamarla por el nombre que 
ella eligió, y eso ayuda mucho a la relación médico-paciente, hace que la persona se sienta cómoda y que pueda participar y 
conversar adecuadamente con su médico. 


La burocracia y la deshumanización de la medicina 


Mi amigo Gustavo comenzó atendiéndose en Helios, una clínica especializada en VIH, uno de cuyos responsables es el Dr. 
Stambulian. Su cobertura médica estaba a cargo de Osecac y, según cuenta, fue la mejor atención que tuvo: “Con la médica 
tenía realmente buena empatía y además ahí mismo me hacían la atención odontológica, todos los análisis de laboratorio, tenían 
la farmacia donde me daban la medicación, era una experiencia que incluía todo”. 


Cuando su situación laboral cambió y dejó de estar dentro del convenio colectivo de los empleados de comercio, su cobertura 
médica pasó a manos de la obra social Galeno, que no tenía a Helios entre sus prestadores. Para mantener una cierta 
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continuidad, Gustavo buscó una médica que había hecho una pasantía con su anterior infectóloga, pero no se sentía conforme: 
“No puedo hablar de su calidad como médica, pero sí de su relación conmigo. Sé que soy un caso bastante poco interesante, es 
decir, pasaban años en que lo único que tenía que hacer era una receta y una orden para el laboratorio cada seis meses para 
controlar mi estado. Y la verdad es que me empecé a sentir un poco negligido, un par de veces me había hecho mal las recetas, 
si iba a verla nada más para que me hiciera una receta, no podía hacérmela mal. Llegaba a la farmacia y me encontraba con que 
tenía que volver al consultorio para que me hiciera la receta bien. Una de las veces que la fui a ver, además, dejó pasar gente 
antes que yo, y cuando se lo reclamé, me dijo que era porque así íbamos a tener más tiempo para charlar después, cuando no 
era así, ella sabía que tenía que escaparme de mi trabajo para ir a verla”. 


Gustavo decidió cambiar de médico y con ayuda de su psicoanalista, que trabaja con muchos pacientes con VIH, buscaron en la 
cartilla de Galeno, y luego el psicólogo consultó las opciones con un médico amigo, que le recomendó a la doctora O, según él 
una tipa piola, joven, algo que para Gustavo es importante. La doctora O tiene su carácter. En una de las primeras consultas, 
Gustavo le contó que había tomado una vacación terapéutica, que consiste en la suspensión temporaria de la medicación bajo 
supervisión médica. Y ella ahí se atajó: “Ah, pero la vacación terapéutica no se hace más, no tenemos que interrumpir el 
tratamiento”... “Yo no vine a decirte que quería una vacación. ¡Te estoy contando mi historia clínica!” 


Ese es otro tema —sigue Gustavo—, mi historia clínica siempre quedó en el lugar original, en Helios, después se abrió otra con 
la segunda médica, y O no tiene acceso a ninguna de ellas y también tuvo que abrir una nueva. Eso es una barbaridad. Se 
supone que la historia médica es de uno, ni del médico, ni de la institución donde uno se atiende. Cuando me empecé a atender 
con la segunda médica la pedí, pero mi historia clínica nunca salió de ahí. Eso me parece una cagada total. 


Según el Dr. Rizzo, la relación médico-paciente se ve muchas veces perjudicada por cuestiones burocráticas: “En las estructuras 
pensadas técnicamente, lo que importa para la filosofía del prestador es que tenga cubierta la atención, pero no necesariamente 
manteniendo el vínculo. La relación puede ser buena en ese momento, pero no hay una continuidad en esa relación médico- 
paciente. Y la continuidad hace que se genere más confianza, que el médico pueda escuchar cosas del paciente que tienen que 
ver con su vida habitual, con su vida familiar, y también participar, dar opiniones e intervenir en ese tipo de cosas. 


—Algunos médicos aceptan el diálogo, pero otros no tanto. 


—En eso influye mucho la estructura sanitaria en nuestro país y en el mundo. Tanto en el sistema público como en el sistema 
privado hay una cantidad desmedida de pacientes para la cantidad de médicos que hay en los consultorios. Es decir, un médico 
tiene una cantidad muy alta de pacientes que asistir y un tiempo muy limitado. Uno no puede estar media hora o cuarenta y cinco 
minutos con todos los pacientes, pero sí con el paciente que lo necesita. Á veces elige, incluso con el mismo paciente, cuando la 
consulta es más técnica y entonces trata de resolver cosas muy puntuales y le da menos lugar a la cuestión social de la visita 
médica, y hay momentos en los que lo puede atender con más tiempo. Pero hay médicos que no tienen la opción de elegir, 
tienen que atender todo lo que viene y como viene. 


—Diez minutos por paciente... 


—El sistema tiene mucho que ver con eso, la formación del médico, la necesidad de generar un volumen grande de consultas 
para sobrevivir en el sistema privado, porque la consulta se paga en un nivel increíblemente bajo para lo que son en general las 
necesidades de la gente. Eso genera un sistema perverso donde lo que se resiente es la relación médico-paciente. El ocuparse 
exclusivamente de problemas técnicos en el manejo de pacientes con VIH, o en pacientes con enfermedades como asma o 
diabetes, es solamente una parte de la cuestión, porque esa enfermedad además produce en cada paciente una constelación de 
temas relacionados con su vida social, en los que el médico podría participar; sin embargo, muchas de esas cosas quedan 
truncas porque el tiempo no da. 


—¿Cómo ves la política hospitalaria en la Argentina? 


—En la Argentina, el sistema hospitalario sigue siendo bastante caótico. Si bien es bueno puntualmente en muchas cosas, no 
hay una red de funcionamiento. Donde debería haber una distribución adecuada de hospitales, centros de salud y de atención 
primaria, no la hay. Los centros de atención de mayor complejidad, que podrían estar viendo exclusivamente alta complejidad, 
están de alguna manera subordinados a la atención de pacientes de baja complejidad, porque no consiguen la atención primaria 
en otros lados. Entonces no hay un escalonamiento adecuado de la salud en la Argentina. No hay una planificación. Tenemos 
muchos hospitales, por ejemplo, en la Capital, donde son relativamente pocos los pacientes que son propiamente de la Ciudad 
de Buenos Aires, y se ven muchos pacientes de la provincia de Buenos Aires, porque en los lugares donde viven no consiguen 
la atención necesaria. No están adecuadamente estratificados los niveles de atención, no hay una atención primaria, ni atención 
secundaria, ni atención terciaria, sino que todo es bastante caótico, no funcionan las redes, yo no tengo un tomógrafo acá y para 
pedir una tomografía computada tengo que llamar por teléfono a otros lugares de tomografía; en fin, no hay una red que sea ágil. 
Yo no soy sanitarista, quizá mis impresiones tienen más que ver con una visión desde la medicina asistencial; pero es necesaria 
una planificación mayor, que nunca se ha hecho. 
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“Mis carencias culturales y algunos estereotipos gay " Por Paquito el de Cuba 





Mis carencias culturales y algunos estereotipos gay 


Tomado de www.paquitoeldecuba.wordpress.com 


e Soy Paquito, el de CUBA; martiano y 
periodista; comunista y gay; ateo 
convencido y supersticioso ocasional; 
padre de un hijo varón a quien adoro 
y pareja desde hace siete años de un 
hombre seronegativo que me ama; 
paciente de SIDA desde el 2003 y 
sobreviviente por más de cinco años 
a un linfoma no Hodgkin; profesor 
universitario y alumno de la vida; 
seguidor de los temas económicos 
cubanos y apasionado devorador de 
literatura universal; opinático 
incontinente y beligerante mesurado; 
amigo de mis amigos y compasivo 
con mis enemigos; equivocado 
muchas veces y arrepentido nunca; 
optimista empedernido y entusiasta 
eterno; vivito y coleando; en fin, otro 
tipo normal y corriente, que quiere 
compartir contigo su historia, 
opiniones y anhelos... 





Es un lugar común bastante arraigado la identificación preferente de los homosexuales con el llamado mundo de la cultura, 
entendida esta como una reducción al estrecho concepto de lo artístico. Mis notables carencias en esta área, ya sea por 
ineptitudes hereditarias o debido a una formación bastante desgarbada y ecléctica, más otros intereses profesionales que la vida 
puso en mi camino, me hacen cuestionar y a ratos violentar de modo consciente, no sin cierta dosis de picardía, ese estereotipo 
de lo gay. 


Como ya narré en una crónica anterior mis peripecias y desventuras deportivas, me parece apropiado que a propósito de la 
celebración este 20 de octubre del Día de la Cultura cubana, yo les sirva un tanto también de conejillo de Indias para desmitificar 
este tópico. Cumplo así, además, otra deuda pendiente con mis lectores, desde que prometí retomar mis tropiezos con el 
baile, esa ruptura tan escandalosa con lo que a menudo esperan de los habitantes de este archipiélago en otras latitudes, a la 
cual también hice referencia en ocasiones anteriores. 


Como no tuve círculo infantil o guardería, el más remoto recuerdo que tengo de mi estreno cultural debió ser en uno de los 
primeros grados —preescolar tal vez— cuando tuve que representar en el matutino de la escuela una pequeña puesta en 
escena, no sé si era una obra de teatro o una canción infantil, donde me disfracé con la máscara de un simpático oso. 


Después vendrían los grupos de danza, esa tortura de gran parte de mi infancia y adolescencia, en los cuales siempre terminaba 
incluido, a pesar de la evidente atrofia que padezco de algún sentido o nexo nervioso entre los oídos, el cerebro y mis pies —e 
incluyan también la cintura y los hombros— que me convierten en uno de los patones más renombrados y consistentes de la 
República de Cuba, tierra de ritmos trepidantes y bailadores consuetudinarios. 


Esta inhabilidad presuntamente hereditaria —en mi casa nadie arriesga ni un pasillo de baile en estado sobrio— sobrevivió a 
todos los esfuerzos de amigas y amigos por enseñarme aunque fuera a marcar los pasos más rudimentarios del casino o la 
salsa, vanos intentos que comenzaron desde la primaria, continuaron durante los seis años de la beca y persistieron creo que 
hasta la universidad. 
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Pero más allá de esa incapacidad casi genética, tampoco tuve una influencia oportuna que me enseñara a disfrutar o al menos a 
saber apreciar los valores de la danza o el ballet, pues —como dirían ciertas autobiografías a veces falseadas al estilo del 
realismo socialista, pero que en mi caso es una observación muy exacta— soy hijo de una familia humilde de extracción obrera, 
cuyo consumo cultural siempre fue bastante limitado. 


Tamaña carencia formativa, para gran tristeza mía, me descoloca O aparta de esa otra dimensión gay tan recurrente en el 
imaginario popular, que suele suponer en cada varón homosexual un balletómano furibundo, de esos seres felices que de pie en 
el teatro ovacionan exaltados y lanzan eufóricos su grito de ¡Bravo! 


Por extensión, adivinarán que me sucede lo mismo con la música toda. Ya sea la llamada culta o la popular. Puedo deleitarme 
con un concierto en el Teatro Amadeo Roldán o escuchar una cursi balada de moda en la radio, casi con el mismo efecto 
emocional. 


(Foto: Esta fue tal vez mi última "actuación", en una fiesta 
de disfraces en la Facultad de Periodismo, un día que 
hicimos una representación teatral que parodiaba a 
profesores y bedeles.) 


Decididamente, tengo un chip estropeado en mi procesador 
de sonidos, cuya única destreza identificable solo me 
alcanza para rechazar de manera rotunda algunos ruidos 
contemporáneos que pretenden ser musicales, y para que 
de vez en cuando yo mismo me sorprenda tarareando con 
inusitada insistencia alguna melodía o letra atrapada al 
vuelo, casi sin percatarme, de cualquier señal de audio en el 
ambiente. 


Tampoco corrí mayor suerte con las artes plásticas, y por 
extensión, con la artesanía. Luego de una temprana etapa 
de la niñez donde tenía mi libreta de dibujos y reproducía 
las ilustraciones de los libros de aventuras, perdí casi toda 
habilidad manual, y hoy me cuesta garabatear cualquier 
figura para mi hijo o su pequeña hermana, de manera que 
un perro hecho por mí puede parecer una vaca, un caballo 
asemejar un carnero, y los barcos y las casas no 
evolucionaron más allá de los respectivos modelos 
pedestres de una pirámide trunca invertida con una vela encima y el tejado triangular con la anacrónica chimenea importada no 
sé de dónde. 





Está de más decir que no sé hacer un macramé, ni coser, bordar, tejer o inventar un adorno medianamente bello para el hogar, y 
mis escasas dotes como decorador son bastante cuestionables. 


Por suerte, estimar la pintura y otras artes visuales cuesta un poco de menos empeño que ponerme a bailar, y sin ser un 
conocedor profundo ni nada parecido, trato de enriquecer y diversificar en lo posible mi gusto al respecto con visitas habituales a 
museos y galerías, aunque tengo que confesar mi habitual impericia para reconocer estilos, escuelas y tendencias, así como 
para hacer un análisis crítico de mis preferencias en la materia, o de explicar lo genial o mediocre de algún cuadro. 
Sencillamente, las obras me gustan o no, y la mayoría de las veces ni sabría decir por qué. 


Algo similar me ocurre con el cine, el cual me conmueve e impacta con mayor frecuencia, pero que también lo asumo con una 
pose más recreativa que ortodoxamente cultural. Veo lo que me place, sea bueno o no tanto, y jamás presumo ni presto gran 
atención al acecho cinéfilo de actores, actrices, directores y movimientos clásicos, o ando tras esas muestras fílmicas 
antológicas de cineastas experimentales y “malditos” a quienes los críticos especializados rinden culto por la secuencia tal, o el 
plano mas cual, en historias herméticas que no entiendo o, simplemente, no me dicen nada. 


Un poco mejor me desempeño en el ámbito teatral, lo cual tiene que ver seguramente con su vinculación tan estrecha con la 
literatura y el hábito temprano de asistir a determinadas funciones con mis padres, sobre todo de comedias ligeras, allá por los 
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finales de los años 70 o inicios de los 80, cuando íbamos al cine teatro Fausto, en el Paseo del Prado, e incluso alguna vez que 
fuimos al desaparecido Teatro musical de La Habana. 


No por gusto entre mis primeras piezas ¿literarias? —junto con unos horribles poemas desesperados o de ocasión que desde 
quinto grado comencé a hilvanar y que como ustedes saben nunca lograron mejorar gran cosa—, estuvo una simplona 
historia tragicómica que escenificamos algunos de mis compañeros de aula y yo, nada más y nada menos que sobre la vida de 
dos mosquitos Aedes aegypti, concebida en forma de pieza teatral durante la primera gran epidemia de dengue hemorrágico en 
Cuba. Todavía conservo el diploma de reconocimiento por mi participación “destacada” en aquel Festival del Cuento en el 
municipio de Centro Habana, en marzo de 1982, casi a punto de concluir sexto grado. 


Pero tampoco piensen por ello que hubo algún estudio sistemático, ni una vocación particular por las tablas. Lo más próximo que 
estuve de un escenario fue en la Escuela Vocacional Lenin, donde era obligatorio estar en una manifestación artística, y me 
imagino que de tanto huir de la danza y con la vergúenza —alivio más bien— de que siempre me escondieran en las últimas filas 
para hacer menos evidentes mis estropicios coreográficos, probé con las artes plásticas —sin dar pie con bola ni con una 
naturaleza muerta— y también con el teatro. 


Nunca olvidaré aquel catastrófico ensayo de la única obra infantil que montamos —El pequeño recogedor de caracoles, de 
Francisco Garzón Céspedes, me parece—, donde yo irrumpía en escena y tenía que decir un enfático parlamento, pero en una 
de las repeticiones los nervios me traicionaron y mutilé horrorosamente la frase, con lo cual me vino un ataque de risa 
incontrolable, que crecía y crecía en la misma medida que el profesor de teatro y todos los demás alumnos esperaban cada vez 
más serios y contrariados, desde las lunetas de la pequeña salita, a que terminara mi crisis hilarante. 


Ese fue el fin de mi carrera actoral, pues terminé de tramoyista y luminotécnico del grupo, condenado lo que restó del curso a 
estar siempre tras bambalinas. No obstante, me mantuve como espectador asiduo de las puestas teatrales durante toda mi 
juventud, uno de los paseos preferidos cuando urdía platónicas conquistas amatorias heterosexuales. Todavía hoy, aunque no 
con la frecuencia que me gustaría, es una de las salidas más exclusivas y motivadoras que nos regalamos mi pareja y yo 
esporádicamente. 


Por último, me referiré a la literatura, mi pasatiempo preferido y la vocación más duradera, trascendental y sistémica que he 
podido cultivar, aunque también con abundantes lagunas y desniveles de calidad en mis lecturas, como consecuencia de un 
aprendizaje en gran medida autodidacto. Para colmo de males, siempre anhelé con sana envidia poseer una de esas mentes 
enciclopédicas naturales, capaces de citar frases exactas, versos completos, pasajes útiles u oportunos de cualquier libro. Tengo 
una (des)memoria espantosa, visual, auditiva y reproductiva, tanto que a veces me pregunto cómo he logrado siquiera 
acercarme a ser periodista. 


No recuerdo los rostros y los nombres, ni identifico voces o acordes musicales, y nunca logré aprenderme los textos de modo 
literal: solo a partir de razonarlos o sentirlos mucho me puedo apropiar en algo de su espíritu. De hecho, cuando pequeño me 
decían que leer mejoraba la ortografía, sin embargo cometí errores garrafales hasta bien entrada la adolescencia a pesar de que 
desde niño devoraba tomo tras tomo, porque las historias me atrapaban y apenas percibía los signos concretos de la escritura. 


Todavía en la actualidad hay palabras —sobre todo con “j” y con *g”, pero también algunas que llevan *“s” o *c”— que me hacen 
vacilar, y tengo que garabatearlas en un papel para adivinar cuál es la consonante apropiada. 


Una vez me hicieron un test durante un curso de gerencia en la Administración Tributaria, según el cual, por mi percepción y 
lógica de aprendizaje, yo era un individuo cenestésico, o sea, que reacciono mediante sensaciones generales de la existencia y 
del estado del propio cuerpo, independientemente de los sentidos externos, y como resultado de la síntesis de la acción 
simultánea y sin localizar de diferentes órganos, todo lo cual —concluyo— no debe ser muy bueno para el arte. 


Tantos y tan graves “defectos de fábrica” y manquedades intelectuales —suficientes con toda probabilidad para escandalizar a 
cualquier sujeto culterano perteneciente a ciertos conciliábulos elitistas, ya sea gay o heterosexual— no me impiden, sin 
embargo, considerarme sensible y mostrar interés hacia las más diversas expresiones culturales en el sentido angosto del 
término, pero también intentar cada día aprehender otras muchas aristas de la experiencia humana que nunca me atrevería a 
dejar fuera de la Cultura, y en las cuales solo aspiro a ser igualmente un eterno y sencillo aprendiz. 


Me daría por satisfecho, no obstante, si esta leve y divertida autocrítica resultara suficiente para sustentar la hipótesis de que la 
orientación sexual no define en modo alguno las aptitudes y las dotes artísticas de las personas. Como les digo a veces a mis 
nuevas amistades homosexuales, yo soy un “pájaro” muy raro, pero —como diría John Lennon— no soy el único. 
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"Comencemos" Frank Padrón 





Comencemos 
apuremos los pasos que prolongan el lecho 
evitemos rodeos y preludios verbales 
e iniciemos 
ese rito de magia y ternura 
salvaje 
hablemos 
tan sólo con los poros 
sin pensar que mañana 
bogaremos en camas y cuerpos 
diferentes 
Ahora sólo somos nosotros 
en el mundo 
aunque el mundo sea sólo 
cuatro cortas paredes 
y una sábana hirviendo 
dejemos caer en la tentación 


nuestras bocas hambrientas 
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y vamos a estudiar esas materias 
que nunca se dominan 
del todo 
Comencemos 
digamos adiós por un tiempo 
a decencias y leyes 
seamos de nuevo uno 
y muchos a la vez 
nosotros nuestro idioma 
y todos los que se aman de este modo en el mundo 
con un amor de instantes 
de tal vez 


nunca más. 
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Actualidad en "AmbienteG" 





Más de 40.000 españoles no saben que están infectados por el VIH: prácticas de riesgo 
Nacho 15 de noviembre de 2010 


En Ambiente G tenemos que volver a hablar del VIH y de la 
importancia de la prevención y de hacerse pruebas para 
saber si estamos infectados. 


Hace poco veíamos como en Francia querían extender las 
pruebas al conjunto de la población, dado que hay muchos 
franceses que son portadores y no lo saben, por lo que están 
ejerciendo de potenciales extensores de la enfermedad. 


Y en España, la situación también es para tomar medidas de 
inmediato. De hecho, según el Plan Nacional sobre el Sida, 
en nuestro país hay más de 40.000 españoles infectados por el vih sin que lo sepan. 





Así lo explicó a finales del pasado mes de octubre el secretario del Plan Nacional sobre el Sida Tomás Hernández en un 
congreso que sobre este tema se celebró en Barcelona. 


Y como siempre que sale algún tema relacionado con el VIH, hay gente que pregunta sobre si tal o cuál práctica tiene riesgo a la 
hora de contraer el VIH, y dado que nunca está de más recordar las prácticas de riesgo para tratar el número de contagios, aquí 
va un listado de cosas que se pueden o que no se pueden hacer. 


Penetración anal. Esta práctica debe realizarse SIEMPRE con preservativo, ya que es una de las que tiene más riesgo de 
contraer el VIH si se realiza sin condón. De hecho, aunque no se produzca eyaculación dentro, el riesgo de contraer el VIH es 
muy elevado por la posibilidad de que se han producido heridas durante la penetración. Además, hay que recordar que el riesgo 
es tanto para la persona que es penetrada como para la que penetra, ya que el pene puede absolver los fluidos y la sangre de 
las heridas ( ver nota NotiG más abajo). 


Sexo oral. Según la mayor parte de los estudios que se han realizado sobre el tema, el mayor riesgo de contraer el VIH viene 
provocado por la existencia de úlceras y heridas en las encías. De hecho, se recomienda no lavarse los dientes ni antes ni 
después de practicarlo, para evitar provocar heridas en las encías. Pero de todas maneras, si quieres estar seguro del todo, lo 
mejor es, según los expertos, usar el preservativo para practicar sexo oral. Para disimular el sabor, existen en el mercado geles 
de un montón de sabores. 


Y si de una forma o de otra, llegan a eyacular en tu boca, debes escupir rápidamente y enjuagarte la boca. En el caso del 
cunilungus, la recomendación es la misma si se ha ingerido fluido vaginal: hay que escupirlo, enjuagarse la boca, y evitar 
lavarse los dientes. Además, también, y aunque sea incómodo, recomiendan usar barreras de látex al estimular la vagina con la 
boca O. 


Beso negro: Los sexólogos suelen decir que esta práctica no tiene demasiados riesgos de contraer el VIH, aunque no está 
exenta de riesgo, ya que hay que recordar que con esta práctica sí que se pueden contraer otras enfermedades de transmisión 
sexual como los herpes. 


Masturbación Evidentemente, mientras no exista contacto entre el semen, y los ojos, boca o nariz, no tiene ningún riesgo. 


Y de paso, además de recordar algunas de las prácticas de riesgo, también viene bien recordar una verdad de perogrullo: el VIH 
no se transmite con los besos, la saliva, el sudor, o las lágrimas. 


Pero sobre todo, recuerda. Cuando con tu pareja decidas dejar de usar preservativo por la evolución de la relación, no 
olvides realizar la prueba del VIH para poder disfrutar del sexo con tranquilidad. 


Así que ya sabes, hacerte la prueba no cuesta nada, y puede ahorrarte muchos problemas a ti y a tus posibles ligues. 
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En cuanto al término ABSORVER, utilizado en este trabajo de AMBIENTEG, NotiG en visita al CPP ITS/VIH/sida Ciudad de 
la Habana, pudo aclarar gracias a la explicación que nos dio Lic. Gloria Pousada, que no es del todo correcto plantear 
que el pene puede absolver los fluidos y la sangre de las heridas, lo correcto sería que a través de las lesiones que puedan 
haber en el pene producto de la práctica sexual penetran los virus de VIH u otras ITS presentes en el semen o la sangre. 
Gracias Gloria a nombre de todos los lectores y el equipo del NotiG. 


El 80% de las transexuales españolas se ven obligadas a trabajar en la prostitución 


Nacho, 15 de noviembre de 2010 


Hace poco, comentaba en el post sobre el nombramiento de la primera juez transexual de Estados Unidos que uno de los 
grandes retos que tenemos pendientes en estos momentos es garantizar la igualdad y la plena aceptación de la transexualidad. 
Y esta noticia es un claro ejemplo del largo camino que queda por recorrer en este sentido, en un país como España, situado a 
la cabeza del mundo en lo que respecta a derechos para la comunidad LGBT. 


Según la portavoz de la FELGTB, Mar Cambrollé, más del 80% de las transexuales españolas viven una situación de exclusión 
laboral que les lleva a ejercer la prostitución como única salida para salir adelante. Una cifra espeluznante que demuestra toda la 
labor que queda por realizar. 


Mar Cambrollé ha presentado un estudio sobre la situación de la transexualidad en España que será realizado próximamente por 
profesores de la Universidad de Málaga, y gracias al cuál se podrán presentar soluciones a los problemas planteados. 


Según Cambrollé, en España podría haber entre 20.000 y 30.000 transexuales que deben enfrentarse a la exclusión. En este 
sentido, desde la FELGTB han explicado que en la actualidad podemos encontrar gays y lesbianas en cualquier profesión, pero 
en cambio es muy complicado encontrar a un transexual. 


Además, la portavoz de la FELGBT ha denunciado que en el ámbito sanitario, únicamente Andalucía, Cataluña y Madrid 
disponen de unidades dedicadas a los transexuales, mientras que en otras Comunidades como Asturias o Extremadura, los 
transfieren a otras unidades. Y en el resto del país, la asistencia brilla por su ausencia. 


De la moral me olvido cuando se trata de dinero 
Nacho, 18 de noviembre de 2010 


Este mundo está lleno de hipócritas. Y contra más reaccionarias son las ideas del personal, más hipocresía hay en la vida de la 
gente. Especialmente, cuando se trata de confrontar moralidad y el dinero contante y sonante, porque ante el sonido de unas 
cuantas monedas, no hay puerta que se cierre, ni idea que se cambie. 


Y si no, que se lo digan a la diputada argentina Cynthia Hotton. Esta mujer, se convirtió en una de las abanderadas de la 
oposición contra el matrimonio gay y la adopción de niños por parte de parejas del mismo sexo en su país. De hecho, la 
diputada, miembro del partido político ultraconservador “Valores para mi País”, reunió bajo su paraguas opositor y discriminatorio 
a organizaciones ultraconservadoras de todo tipo con el lema “Queremos papá y mamá”. 


Pero lo que nadie sabía es que esta mujer evangelista y de rígida moral, estaba casada con un empresario hotelero propietario 
de la cadena Rochester Hotel, entre cuyos establecimientos tiene un hotel al que califica de gay-friendly. Así que mientras por un 
lado se convertía en el azote de los derechos de los gays, por otro lado, miraba para otro lado y disfrutaba con el dinero que su 
marido sacaba de hacer negocio con los turistas LGBT. Un excepcional ejemplo de la frase “De la moral me olvido cuando se 
trata de dinero”. 


Por fortuna, esta mujer no consiguió sus objetivos, ya que finalmente, el matrimonio gay se aprobó en Argentina el pasado 
verano, después de una larga tramitación que a muchos nos hizo pensar que al final los ciudadanos gays de este bello país no 
podría disfrutar de un derecho que debería ir parejo a todos los seres humanos sin distinción. Pero por el camino, esta mujer ya 
se encargó de hacer todo lo posible para que los gays argentinos no pudieran disfrutar de los mismos derechos que sus 
conciudadanos heterosexuales. Hizo campaña contra el matrimonio gay en todo el país, participó en un montón de debates de 
medios de comunicación para tratar de convencer a los argentinos de las maldades de este tipo de enlaces, e incluso llegó a 
reunir firmar para que las instituciones convocaran un referéndum sobre el matrimonio gay. Pero si tanto le molestamos los gays, 
no entiendo como no le hace ascos a que su marido, Julio Ducdoc, califique un hotel, concretamente el de Bariloche, como gay- 
friendly, y se llene los bolsillos a costa de los ciudadanos LGBT que pasan por sus habitaciones. Su marido, Julio Ducdoc, es el 
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dueño de la cadena hotelera. Al final, será cierta la frase de Don Francisco de Quevedo, cuando decía Poderoso caballero es 
don dinero. Y no es menos cierta la hipocresía de este tipo de gente que mientras presume de su moralidad y trata de obligarnos 
a todos a vivir bajo sus retrógrados dogmas, no hacen ascos a nuestro dinero. 


Está visto. Nosotros, les daremos asco, pero nuestro dinero, no. 


CAMINATA POR LA VIDA 


e E Por: Lic. Rubén de Armas Molina 


Especialista del Centro Provincial de Prevención y Control de las 
ITS/VIH/sida 


Coordinador Provincial del Proyecto de Prevención en HSH. Ciudad de 
la Habana 


Eran cerca de las 4.30pm cuando caminando por 23 rumbo a una de las 
paradas para tomar un ómnibus que me llevara hacia la Habana Vieja donde 
vivo, después de una larga, complicada y fructífera faena de trabajo, venía 
meditando en cuestiones laborales, cuando de repente me encuentro con 
un gran amigo, Alejandro, al mismo tiempo que nos saludamos, me 
comenta, ...sabes que en estos momentos no estoy trabajando oficialmente, 
tengo mucho tiempo libre y quisiera hacer algo beneficioso por la diversidad 
y por el proyecto HSH, además de divulgar cosas interesantes que tengan 
E: b que ver con la prevención para el NotiG, ¡saben de quien les estoy 
2 MM hablando! le dije muy admirado, ¡me has caído del cielo!, ya que necesito 
para fortalecer el trabajo de la ciudad una persona con tus características profesionales que me trabaje la línea de comunicación, 
¿qué te parece?, quedamos en vernos en mi departamento y ya lo tengo acá, además esto para nuestro proyecto HSH es una 
fortaleza pues nos va permitir tener la posibilidad a través de este boletín conocer las actividades que hace nuestro Grupo 
Provincial, el Equipo Técnico Provincial y los equipos de los municipios de HSH en aras de la prevención, contra el estigma, la 
discriminación y a favor de la Diversidad Sexual. 





Ml 
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(Foto 1: Lázaro, recepcionista del CNP junto a la madre del Coordinador de la Línea de Apoyo de Centro Habana. Foto 2: Ana Isabel Pérez 
Fierro, Coordinadora Provincial de Mercadeo Social de Condones junto a Juan Carlos Veliz del equipo técnico provincial de LAPOYO en el 
área de fortalecimiento organizativo. Foto 3: Asterio Lafargué, Coordinador Municipal de PVs de Habana Vieja junto a un promotor.) 


Este mi primer artículo para nosotros trata sobre una actividad que cada año cobra más auge, esplendor y expectativas entre la 
población capitalina, me refiero a: CAMINATA POR LA VIDA, es una actividad que tiene como objetivos visualizar entre la 
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población las actividades de la línea de apoyo a PVs (Personas con VIH/sida)y apoyar los esfuerzos que el estado cubano a 
través del MINSAP realiza para la disminución de la epidemia, promover una cultura de protección a partir de los testimonios de 
sus protagonistas, las PVs(Personas con VIH/sida) y promover la campaña por una convivencia positiva con las PVs (Personas 
con VIH/sida), además estas actividades permiten sensibilizar a la sociedad con estas personas que al final son seres humanos 
igual que todos los demás, que aportan a la sociedad a través del estudio y el trabajo y sus relaciones de buena convivencia con 
familiares, amigos/as, parejas, hijos/as. Esta es una de las tantas acciones enmarcadas dentro de la Jornada Esperanza, que se 
celebra todos los años a diferentes niveles a partir del mes de octubre y hasta diciembre, donde se incluyen los Premios 
Esperanzas Provinciales, (en próximo boletín estaremos hablan de ellos) y culmina con las actividades por el lero de Diciembre 
Día Mundial de respuesta al VIH/sida, que este año tiene como eslogan DETENGAMOS EL VIH/sida, MANTENGAMOS 
NUESTRO COMPROMISO. 





(Foto 4: Doctor Enrique Alemán, Coordinador del Proyecto QUISICUABA junto a Jorge Coloma, Coordinador de la Línea de Apoyo de Centro 
Habana. Foto 5: José Armando Almenares, Coordinador del Proyecto HSH de La Lisa junto a una promotora. Foto 6: Rubén de Armas Molina, 
Coordinador Provincial del Proyecto de Prevención en HSH. Ciudad de la Habana junto a Andrey Hernández Batista, Coordinador Nacional 
Proyecto HSH- Cuba. 


Según los autores, especialistas del Centro Nacional de Prevención y Control de las ITS/VIH/sida en la presentación del manual 
Conviviendo con VIH, dirigido a los familiares de las PVs (Personas con VIH/sida) en Cuba, plantean que: ... la familia es la 
célula primaria y mas importante de la sociedad, es el eslabón con el mundo circundante, es la partida y el remanso, siempre 
será el nido cálido a donde se regrese para encontrar apoyo, orientación y amor, pero desdichadamente, debido al 
desconocimiento y prejuicios, muchas veces un miembro de una familia contrae el VIH sin poder encontrar en sus seres mas 
queridos la comprensión, aceptación que requieren para poder hacerle frente a la infección y luchar por vivir más y mejor, aún 
con el VIH... si esto es así, ¿qué dejamos entonces para el resto de la sociedad que mucha veces los marginan y le dan la 
espalda al saber que son seropositivos y además homosexuales” 


Recordemos que la familia no son solo aquellas personas que están unidas por lazos consanguíneos (madres, padres, 
hermanos, hijos) a la familia pertenecen también aquellos/as personas cuyos vínculos afectivos y de comprensión con las 
seropositivos son suficientemente fuertes como para ofrecerles un espacio de cuidado, comprensión y amor. 


Son estos objetivos y conceptos los que se tienen en cuenta para desarrollar acciones como esta gran caminata que hicimos el 
domingo 7 de noviembre desde la calle Maloja y Águila donde esta situado el Cabildo Quisicuaba, gran proyecto comunitario del 
barrio Los Sitios en el capitalino municipio de Centro Habana, desde allí partimos en una gran caravana de motos, niños, 
mujeres, hombres de la comunidad, personas con VIH, familiares, amigos/as y parejas de estas personas, así como 
especialistas del programa de prevención y control del VIH/sida en el municipio y la ciudad, la misma tuvo un gran colorido, 
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carteles, consignas, banderas y sobre todo algo que no podía faltar, la cubanía, el ritmo de la contagiosa conga, con sus cantos 
y movimientos de cabezas, brazos y caderas, que demuestran alegría, amor y naturalidad entre todos los participantes, este 
derroche de confraternidad invitaba a la integridad de aquellos transeúntes y personas que desde sus balcones se asomaban 
para ser participes de lo que por las calles, Prado, San Rafael, Galiano y nuevamente Maloja sucedía con todos nosotros. Fue 
un gran día de júbilo y esplendor, un día para recordar. 





(Foto 7 y 8: Comparsa del Proyecto QUISICUABA de Centro Habana. Foto 9: La Orquesta del Proyecto QUISICUABA. 


Esta caminata se realiza en municipios de mayor tasa de infección por VIH, es decir, municipios donde hay mayor cantidad de 
casos diagnosticados por el virus que provoca el sida en su población. El año pasado esta gran caminata se desarrolló en el 
municipio de la Habana Vieja, comenzó en el Capitolio, se caminó por todo Prado, Malecón hasta finalizar frente al Hospital 
Hermanos Almejjeiras, este año en su segunda edición la caminata tuvo como gestores principales la Línea de Apoyo a las 
personas con VIH/sida del municipio Centro Habana, el proyecto Comunitario cabildo Quisicuaba con su coordinador al frente el 
Dr. Enrique Alemán y todos los especialistas del Departamento Municipal de Prevención y Control de las ITS/VIH/sida de este 
propio municipio, promotores, consejeros y personal de sus áreas de salud. 











La Noticia LGTB al dia 
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